
— ^Ves, llx ia , yB le  h e  cx3>ladio lo s £ e z  céntim os d e  perilla.

—^  p ero  en  cam bio te  b a  d ad o  sólo  ciitco castañas y  podridas.
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TRAJ£^ HfCHOA 
TAMEDIDA PARA 
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ESTUCHES
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DIBUJO
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AVANRESA B orn « /S lo  Domingo

EQUIPOS c o M P i r r o s  p a r a

COLLCIAL
\

CORRAS. SOMBRtROS.
ZAPATOS.

CARTERAS PARA 
IR AL 

COLEGIO

OS JUEVES POR lA TARDE SE OBSEQUIA A U )S  NINOS CON QOBOS
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Tónico Mandri
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Reconstituyente de sabor agradable, aumenta 
: : el apetito y  favorece el desarrollo : :

S U B S C R I P C I Ó N - R E G A L O  

a 8 pesetas

SO([IIBItcon
La estílográfica que 

ofrecemos es de cali
dad inmejorable, con 

llene automático. 

Se remite dentro de elegante estache. 

Contra nn giio  postal* de 8  ptas^ diri
gido al Sr. Administrador de AIjEGBIA, 

usted recibirá a 

domicilio^,franco de porte:

1.® ALBQIjlA DURANTE UN AÑO <52 n ú m ero s)
2 .“ UNA MAGNÍFICA ESTILOGRÁFICA

Esta 8ubscTÍpci<in'iegalo es sólo válida para España y posesione^ de Marruecos
•  T&mbién se adoút^ el en aeUo  ̂ Correo. '
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BARCELONA 

I 6  Noviem bre I 929

LA REVISTA DE LOS NlísiOS
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:

Copons, 3  y  5  ( ju n to  G ran  V ia L ay e tan a ) , —  BARCELONA 
A PA R TA D O  DE CORREOS, núm . 711

l O
C É N T I M O S
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C  U  E  /N T  O

E S T R E L L I T A
E stre llita  era un a  nena m uy  linda y m ás que 

linda buena, pues ayudaba a  su m adre  que hacia 
algunos meses estaba  enferm a.

U n a  ta rde  E stre llita  salió ai bosque p a ra  reco
ger unas ram itas secas p a ra  h acer fuego y calen
ta r  a  su m adre, qu e  p resa  de u n  g ran  dolor g u ar
daba cama.

C uando ya tenía reunidO ' u n  montón- vió una 
viejecltá que con  u n  gran , cesto a  la espalda t r a 
taba d e  subir un a  cuesta bastan te  em pinada.

Compadecida E stre lla  se acercó a  la  vieja, y 
después de saludarla  le p reg u n tó  a  dónde se di
rig ía co n  aquella carga tan  pesada parai su can 
sado cuerpo,

— V oy cerca de aquí, h ijita ,— contestó ia an 
ciana.— V oy a  m i casa, pero pesa tan to  esta  ca
nasta  y tengo  tan tos  años encima, que m ucho me 
cuesta sub ir tan  alto.

— Y o la llevaré, señora,— dijo la  niña. Y  tom an
do la  cesta m archó  d e trás  de  la  anciana.

L argo  rato  cam inaron así hasta  que por fin lle
garon a  una' m iserable cabaña en la  cual en tró  
la v ia je ra  después de d a r  g rac ias a  E strella . E s ta  
partió  corriendo hacia  su casa, no  sin antes re 
coger el m ontón de  ram itas, y a  los pocos instan 
tes se encontraba en ella, y  encendió enseguida 
un herm oso fuego que calentó  la  habitación.

A l día siguiente volvió a  encontrarse  a la  v ie- 
jecita, y  o tra  vez cargó con su  cesto, y así estuvo 
haciendo varios días, h as ta  que su m adre  se puso 
peor y  entonces ya le fu é  imposible salir a  la 
niña.

P o r  fin, un a  ta rd e  salió u n  m om entito  ail bos
que a  rebuscar unas h o jitas  que e ran  buenas pa 

ra  cu ra r  a  la enferm a. C uando llegó a él encon
tró  a la  v iejecita esperándola.

— ¿ P o r  qué no  has venido en tan tos dias ?— le 
preguntó,

E stre lla  rom pió a  llo ra r y  en tre  sollozos contó 
que su m adre  estaba m u y  enferm a y no ten ía  d i
nero  p a ra  a tenderla como e ra  necesario.

— N o llores, E stre llita ,— le d ijo  la  anciana,— 
V en conmigo, que yo te  daré  u n a  m edicina que 
cu rará  a tu  buena m adre.

L lorando, siguió la  n iña  a  su  amiga, la  cual, 
com o siempre, subió la  m ontaña, pero  ¡oh  sor
presa  !, en vez de la m iserable c'asucha', v ió que en 
su lugar se alzaba un  herm oso palacio.

P ero  no fué  esto  sólo, sino que al volver la 
cabeza p a ra  v e r  a la  viejecita, se encontró  con 
un a  señora de deslum bran te  belleza, la  cual te 
n ía  'Sobre su fren te  un a  deslum bradora estrella.

A bsorta  quedó la  n iña  a n te  aquella aparición, 
pero  sonriendo la señora la  tomó de la  m ano y 
en tran d o  con ella en  el palacio le d i jo :

— Yo soy, Estrellita> el hada  de la  bondad que 
iproteje a  los niños, buenos, y  aunque sabia que 
tú  lo eras, quise ponerte  a pru-eba; como has sido 
tan  cariñosa con la  ancianita  y tan  buena con tu 
m adre, voy a  hacerte  un  regalo, -

Tom ó el hada  la cesta  que siem pre llevaba con
sigo, y le dijo a  la  n iña;

— V é a tu  casa, E strellita , que en  esta  cesta 
encon trarás sienipre lo que necesites.

L igera  partió  la m uchacha con el corazón re 
bosante  de  alegría, y  cuando  llegó a  su casa con
tó a  su m adre  lo que le había pasado.

E nseguida abrieron  la  cesta y  ¡qué  felicidad!

D evuelve bien  por m al
(C O N  C E N S U R A  E C L E S IA S T IC A )
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eocontraroQ m uy  bueaia-s m edicinas, iinaos tra jes, 
y  n a ran ja s  sabrosas. Tam bién en el fondo de la 
cesta haWa un  m ontoncito  d e  o ro  y encima de él 
im  papelito  que d e c ia :

“ A  E stre llita  p o r  ser buena y  obediente. Su 
am iga, ei H a d a  de la  B ondad .”

Pocos d ías después la  m am á estaba completa
m ente restablecida, y la n iña  llena de alegría co
rr ió  al palacio de su buena amiga, p e ro  éste h a 

bía desaparecico  con io  cuaá la  n iña  s u íi to  ufl 
g ran  pesar, pero  se  consoio pensando que s i así 
pasaba e ra  p o r  ser la  vo luntad  de su a m i^ ,  y 
voívió resignada a  la  casa.

Sed siem pre buenos y  obedientes, queridos aint- 
guitos, y  asi Dios tam bién prem iará  a ^ ú n  día 
vuestras virtudes.

C a r m e n  F .  d e  L a r a  V e l a c o k a c h o
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e ^ N T O  7S l a  N X Ñ O

iF e liz  edad en que la vida es bella! 

súf estrojos ni espiiMS son sus flores; 

a le ^ a  y  amor sólo hay en d ías, 

no conoc» tristezas, ni rencores 

Aurora de tranquila primavera, 

ella evoca en  nosotros dulcemente, 

la mansa paz de nuestra edad primera, 

los besos de una madre sonriente. 

Ignorando d«l m undo Ja experiencia, 

vive el niño feliz  y sin cuidado ; 

está fresca la flor de su inocencia, 

ál nos recuerda al hombre sin pecado. 

Conjunto de bondad y  de belleza, 

tibio destello, m isterioso encanto, 

que refleja del G elo  la grandeza 

jr el poder de ese D ios tres veces Santo. 

E s su virtud como perfum e suave 

que recrea y  deleita los sentidos 

y nos recrea cual gorjeo de ave, 

ahuyentando' del pecho ios gemidos.

Su risa alegre, bulliciosa y pura, 

alumbraba con sus vividos fulgores 

ta noche de] hc^ar, triste y obscura 

y embalsama de amor nuestros decores.

MARÍA MARTÍNEZ

bol« Respeta a  los ancsAíios A L E G R IA  —  5
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E l r »  P R E G U N T O N

G avilla de O ro  “ Sabadell” . D om icìlio; Calle 
B ék ica , 4 (Escuela N acional de N iños). Pobla
c ió n : Sabadell, provincia de Barcelona. N ùm ero 
de  socios 22. P residen te , R am ón  L lav eria ; Se
cretario , M artin  M ateu.

L a  Gavilla de  O ro  “ A rrencacaixa ls” , de  la 
población de García, provincia^ de T a rrag o n a , to 
m a  el nom bre de “ Incansable .

R E S P U E S T A S  A  P E P iN

H a n  enviado muiy bonitas respuestas la  Gavi
lla de O ro  “ Incansables” , de G arcía  (T arragona), 
en  la  que explica lo que son a rm as naturales.^

L a  Gavilla de O ro  “ Sabadell” , con u n a  lista 
d e  arm as defensivas de anim ales y la de: M ata- 
ga lls” , que p o r  ser la  m ás ex tensa  copiamos. Las., 
t re s  es tán  m uy bien y solo la  necesidad de ptibU- 
c a r  un a  sola nos impide copiar las tres.

L a s  a rm as defensivas p o r  las que pregun ta  
P ep in , no son o tra  cosa que algún  ó rgano  que 
el anim al utiliza p a ra  defenderse  o p a ra  atacar.

L as defensas de los m onos son sus m anos, do
tad as  de  poderosas u ñas  y sus colmillos, cl d e -  
fan te  se defiende con la  trom pa y los- colmillos, 
el toro, búfalo , bisonte, con los cuernos, y  o tros 
anim ales que tienen  astas, • to m o  1̂ c>ervo 
^1 reno, etc., n o  las u san  p a ra  defende ise  
d e  sus enemigos. E l  rinoceronte  «sa_ como arm a 
el cuerno que tiene encim a de  la  n a iiz  y mucho 
o tros anim ales los dientes y  uñas, siendo no ta 
bles en este .grupo, los carnívoros o fieras como 
el t i- re , león oso, lobo, etc. O tro s  no tienen  m as 
d e fen sa  que la h u id a ; en tre  estos están, el corzo, 
venado, conejo, liebre, :al ras, etc. L os hay  que

6 — A LEG R IA

se defienden con las patas, p e ro  n o  corriendo  co
m o los corzos, sino dando  coces, como ocurre  con 
el asno, caballo, cebra, muía.

Los hay que están  defendidos p o r  verdaderas 
a rm aduras, como el arm adillo, to rtuga , cocodr lo. 
E s te  últim o usa  como armsa, adem ás de la  cbla 
los d ie n te s .;

L as  serpientes se defienden con a rm as terribles, 
que están  destinadas a p rocu rarse  el alimento, pe- 

' ro  que tam bién le sirven p a ra  lib rarse  de  sus ene
m igos; el veneno que inoculan e n  sus  m ordedu 
ras y  que m uchas veces m a ta  pocos m inutos.  ̂

L as aves se defienden con las g a rra s  y con el pi
co, habiendo algunos como los gallos, dotados de 
un a  pvia en  las pa tas llam adas “ espolones” , con 
la  que les es fácil m a ta r  a o tro  ga’.lo de u n  golpe. 

Los peces se defi.enden en general con la huida. 
L os anim ales que no tienen arm as p a ra  defender- 
se, poseen u n  instinto, u n a  astucia  ta n  grandie, 
que el hom bre queda asom brado. A sí es el can
g re jo  llam ado erm itaño  p a ra  pro tegerse  de sus 
enemigos, pues tiene el abdóm en blando, busca 
refug io  en la  concha de algún  caracol que prim ero 

le  h a  servido de comida.
E s  tal la  variedad  d e  arm as defensivas  que 

sería  necesario nom brar cuando menos todos los 
' tipos de seres p á ra  poder d a r  idea de  las armas 

defensivas d e  los animales.

P or la Gavilla de Oro "MatagaUs”, 

M A R IA N O  D U R A N

T ío  A n tón  les fe lic ita  y espera  que sii ejem
plo se siga por los dem ás gavilleros y  am igos de

T IO  A N T Ó N  

N o es oro to d o  lo  que reluce

Ayuntamiento de Madrid



A los padres de familia y a los señores Maestros

A L E G R IA  no se conform a cOn ser un sem a- 

ncirio m uy infantil y  m uy am eno que p on e siem 

pre entre risa y  risa una enseñanza deleitante, 

que a  la v ez  que endulza e l corazón, ob liga  in
sensib lem ente a  la  inteligencia del niño a  cierta  

gradual actividad.

A L E G R ÍA  ha sid o  y es reconocida por las 

m ás altas autoridades académ icas y  por cen te

nares d e m aestros com o una obra circum-cscolar 

Utilísima.

A L E G R ÍA , la  revista d e lo s  niños, se  publica  

con  censura eclesiástica y  su tex to  y  sus graba

d o s son  previa y  m inuciosam ente escogidos.

A L E G R IA  quiere reform arse continuam enté  

en  orden a  su m ayor perfección pedagógica  y  a 

su m ayor am enidad. Entre sus p lanes ñgura l!a 

creación d e  im portantes prem .os en  m etálico  

destinados a estim ular a  lo s n iños a  la  práctica 

de trabajitos m uy provechosos peu-a su form a

ción mora!, cultural y  religiosa.

A L E G R ÍA  establecerá prem ios de considera

b le cuantía para lo s m aestros que quieran tomai* 

parte en  lo s torneos pedagógico-literarlos que 

proyecta, ya  con  un cuento original breve, m o
ral e  instructivo, y a  con  e l desarrollo d e  una 

lección  escolar am enísim a, con  artísticas ilü&* 
tradones.

A L E G R ÍA  quiere introducirse en todas 

escuelas y  desea se establezca en  la  suya la 

costum bre de leerla y com entar sus enseñanzas, 
a l igual c)ue se  hace y a  en  la s naciones m ás 

cultas, para que asi encuentre im a asoida m uy  

apreciable en  la  form ación e  instrucción d e  sttd 
’álum nos.

A L E G R IA  quiere que la lean  sus niños y  que  

la  lean  tam bién lo s padres para que sepan lo  

que sus h ijos leen , porque es el sem anario m ás 

infantil, m ás am eno, m ás educativo, m ás ins

tructivo, religioso, m oral y  patriótico.

............. ............. .................... .

H a d a  poco que el barco  había  levado anclas, 
cuando se  tuvo necesidad de transm itir u n  m en
saje  in g en te  al capitán. Inm ediatam ente partió  
una lancha a m otor, que em prendió veloz carre 
ra , p a ra  d a r  alcance ¿1 navio. P e ro  en este  mis- 
mo' mom ento apareció en d  a ire  un  pá ja ro  e x tra 
ño, que se dirigía también hacia el barco. E n ta 
blada la  lucha, el p á ja ro  venció en la  carrera.. S i 
se tom a un  lápiz y se traza u n a  linea desde ,e l 
núm ero  i  hasta  el núm ero 27, se v e rá  cuál es,e l 
ex trañ o  p á ja ro , y si se m ira  aten tam ente  las o las 
del m ar, se descubrirá al capitán del barco, al con
tram aestre  y a dos de  los hom bres de la  tr ip u 
lación.

Ora siem pre antes d e  acostarte A L E G R ÍA -
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Las extrañas aven

L *  (H ig en d a  que había de con- 
A n rir  a  P ed ro  B ren t al colegio 
donde  debería  hacer sus estudios 
como in terno se acercaba, y la 
a ia d re  del muchacíio, cariñosa, 
com o lo son todas lais m adres, 
le  d ió el últim o beso y los últi- 

' consejos.— P ó rta te  bien, hi
jo mío.

P ed ro  subió al pescante de  la 
diiliigencia, la  qu€ se puso inm e
d iatam ente en m archa, y secán
dose algunas lagrimillas que acu
dieron a sus o jos, despidióse de 

ag itando  su  som brero hasta 
perderla  de vista. Era la  prim e
ra  vez que se separaba de su 

m adre

N inguna novedad digna de  catM- 
cionarse ocurrió  a  nuestro  peque
ño héroe d u ran te  el v ia je ;  pe
ro  cuando ya  se hallaba cerca de 
la c iudad donde estaba el cole
gio, se rom pió el e je  de la  dils- 
gencia, y P ed ro  resolvió conti
n u a r  a pie. U n  ca rre ro  qu e  p a 

saba ...

... le vino a resolver la situa 
ción ofreciéndole llevarle en su 
carro , cosa que Pedro  aceptó en
cantado, H ab rían  cam inado un 
p a r  de kilóm etros, cuando en uii 
lugar solitario el carrero  se vol
vió a él y  le d ijo :— ¿T ienes 
con qué pagarm e?— E l niño le 

contestó que no.

Entonces aquel m al hom bre le 
tomó de los brazos, lo puso en 
ei cam ino y an 'eó  al caballo, no 
sin antes decir al po'bre m ucha
ch a :— Y o no acostum bro a  tra 
b a ja r  de balde. M i c a rro  es p a 
ra  quien pague.— E n  vano g r i 
tó Pedro  que le devolviera su 

1,-qui-paje

Los m ás tristes pensam ientos 
cruzaron p o r  la m ente  del m u 
chacho cuando se vió  solo en 
medio de  un cam ino desierto  y 
sin la  va lija  donde ten ia  su ro 
pa  y sus libros. ¿Q u é  iba a ser 
de él ? ¿ Cómo se p resen ta ría  en 
el colegio sin su eq u ip a je?  L a r 

go ra to ...

8 — A LEG RIA
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turas de Aíbertín

... eaftUYO allí llorando, y  acor
azándose m ás qtte nunca de  su 
bu em  -madre. P o r  fin vió  ap a 
recer a  lo lejos a un  v iandan 
te , el qu e  se acercó a  é l y le  p re 
montò bondadosíunente qué le 
ecurría . P ed ro  se lo contó, y 
« l hom bre, que tenía las  trazas 

*le u n  m arinero ...

... le prom etió  conducirle hasta 
el colegio. A c ^ t ó  P ed ro  encan
tado  el ofrecixraento del desco
nocido y  reanudó el cam ino al 
Lado d e  éste. Poco ti« n p o  des- 
pu-és descubrióse a  lo lejos la 
silueta de  tm  g ran  edificio, y  el 
m arinero , que tenía un  brazo de 

oiaidera...

... señado dk iéndo le ;— E se  es 
el colegio.— Cuando el m ucha
cho U^[ó al ccdegio e ra  ya  de 
nocáie y salió  a reciWrle tm  hom 
bre con u n  g ran  farol, quien 
le m iró  con c ierta  desconfian
za, y  le  d i jo :— ¿D ónde haa de 
jado  el equipaje?— P ed ro  costé  

sa  historia..

E l portero- del colegio escuchó 
{lando m uestras  de incredul'idad 
la  h istora  que le hizo P ed ro  de 
cómo había sido despojado de 
3u equipaje y una vez que h u 
b o 'te rm in a d o  su relato, le hizo 
pasar, cerrando  después cuida
dosam ente la  puerta. Luego lo 

co n d u jo ... 

tíGonñnuará)

... a un a  habitación donde ha
bía u n  am plio sofá y le d ijo : 
— E l d irector del colegio se en
cuentra  ah o ra  en tregado  al sue
ño  y no debo despertarlo . E s ta  
noche dorm irás e n  este so fá  y  
m añana tem prano te p resenta 
ré a él. N o  puedo hacer por 

tí m ás de lo que hago.

P ed ro  agradeció al portero  la 
atención que tenía p a ra  con él 
al perm itirle d o rm ir den tro  del 
colegio, y  acostánílose en el so
fá, quedó al poco tiemipo p ro 
fundam ente  dormido. E l portero 
perm aneció a su lado un  buen 
rato. Luego se oyó un silbido 

particu la r y ...

A L E G R ÍA  —  9
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G O ü A B O R A C I Ó N  I N F A ^ T I ü
Premiados con cinco pesetas cada semana, el mejor cuento, dibujo o chiste que se publique. Los cucnlos no Pasa
rá n  de cuatro cuartillas, escritas a mano, o dos, a máquina, y  por una sola cara. Los dibujos y  chistas ilus'radot 
deben hacerse con tinta china. Los originales deben venir firmados, con lo dirección bien reseñada y  acompañado

del correspondiente cupón.

PREM IO D E L  NÚM ERO  2 5 2 :  A G U ST ÍN  M A R T IN E Z  (V a len cia )

a l e g r í a

C olaboración infantil

C u p ó n  c o rre sp o n d ien te  a l núm . 253  

T e d a s  las sem anas u n  p rem io  d e  5  p ese tas

en ella se verifica, gracias al obrero español, que uniaJ- 
mes gritan :

—¡Viva Elspaftal ¡Viva Barcelona!

CARLOS RETANA VALLS

B R b i C i l L O N R

Barcelona,, la gran urbe del Mediterráneo, obtiene 
para el viajero un agradable placer: de dia por Spus 
bellezas artísticas» por sus concurridísimas calles y ac
tualmente la gran hazañai del español por el hecho de 
una Exposición. De noche por sus grandes siluetas que 
hacen un recuerdo imperecedero de la ciudad Condal.

Hállase primeramente a la vista, cual si mirásemos 
el cielo infinito, unos rasgos de 'luz con-grandes po
tencias que se extienden sobre la ciudad, cua.1 si fuera 
en premio de su magna obra.

A continuación se observan varias siluetas a la vez 
como, son:

La Catedral: templo y casa de Dios, grande y es- 
befta, que admira todo extranjero por el valor de sus 
innumerables joyas de arte. Data de antiguo y la ro
dean típicas y antiguas calles cuya Barcelona actual
mente renueva constantemente.

Templo de la Sagrada Familia: otra belleza y otra 
obra de arquitectura. Su efigie presenta al admirador 
que España obtiene y obtendrá obras de valor.

Colón; Monumento que la digna Barcelona ha eri
gido al descubridor de las tierras del Oeste en memoria 
del arriesgado viaje que hizo, y  como español, entregó 
sus dominios conquistados a los Rejres Católicos.

Montjujch: Monte donde se celebra el Gran Certa- 
ijien de la Exposición, que es un éxito creciente y don
de se elevan majestuosamente magníficos Palados que 
demuestran el genio español.

y  finalmente el Puerto, uno de los principales del 
Mediterráneo, donde embarca varias materias para todas 
las partes del mundo, gracias a su incesante movimien
to y con los procedimientos más perfectos.

Alzanse también innumerables chimeneas y grandes 
fábricas y comercios que demuestra la industria que

Barcelona

—Toma, hijito, para tu m am í 
—No tengo madre,
—¡Pobrecitol ¿Eres huérfano?
—No, señera; so^ hijo de mi abtiela.

BAUTISTA PRAT
Callús

BATURRADA

—¿Y no me encargas nada para Zaragoza?
—Que no vayas al circo, que dicen que hay un caba- 

Ilico que dá por allí dos o tres vueltas y se para <le- 
lante del más zopenco que encuentra.

JOSÉ REMACHA 
Casetas •

COLMO

—¿Cuál es el colmo de un ladrón?
—Robar los cuartos a la luna.

Colegio .Nacional (Preixana)
MANUEL PAGES'

10 — A L E G R ÍA

EN LA ESCUELA

Profesor.—A ver, Juanito. ¿quien venció a los hunos? 
Alumno (después de una pausa),—Los otros.

JOSÉ PLADEVALL
Escuela Nacional (Moya)

N o  pierdeis e) tiem po
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IACERTÓ !
Profesor.—¿Dónde se encuentra el carbón?
Ahimno.—En Inglaterra y en el norte de Francia 
Profesor.—¿Y en qué otro lugar?
Alumno.—En la carbonería.

JUAN TAGUA
Utrera

T. ESTRADA

' UN HOMBRE DE CONCIENCIA
Hay una plaza vacante de cochero. Se presenta ud 

candidato :
—¿.Sabe usted guiar?
—Si señor...
— I Sabe usted que hay que ser cortés con los via

jeros.
-^Si señor...
—Y honrado. íQué haría usted si.se encontrase en 

su coche una cartera?
—No haría nada, señor; viviría de las rentas.

JOSÉ M.s ROSELLÓ

HEMENEGILDO VILARDELL
Polinyá

CHISTE

Un baturro y su hijo están mirando un atitomóvíl* • 
expuesto e n ,un esparate.

—Padre, ¿qué quié dicir eso de 14 H  P?
—¡ Mía, que eres inorante I—contes.ta el padre,—Eso 

significa; He Pillaju a 14.

5̂  I CHE T R  I C
El chlalto de las misiones

Ojos mqvibtesl __
Rlco vestido

Ncvedad exclusiva de

a x . í i 7sc.£L S E  b £ : e £ : s
T aolneríft. 6 (Vi* Layetena) 

eARCELON*

t u ............................................................ ...................... huid...... .............. tía.........................................................fimo.......................... o............

A N U E S T R O S  L E C T O R E S
Nuestros lectores estarán ya  inform ados por 

la  prensa diaria d e  la  suspensión deñnitiva del 

festival infantil anunciado por la  Casa Jorba  

para el d ía 3  d e l corriente; dicha suspensión fue 

e l m otivo  d e  que no apareciera en uno d e  nues
tros anteriores núm eros e l progrania que tenía

m os prom etido detallar d e  tod os lo s actos d e  

aquella herm osa fiesta infantil que, com o todas 

las organizadas por estos G randes A lm acenes,

hubiera d eja d o  im perecedero recuerdo entre 

vosotros. Pero la  Casa Jorba, en  su afán d e que
rer com pensar a  lo s niños de la  privación d e  la  

fiesta, tíos ruega hagam os constar que cuantos 

tenían adquiridas invitaciones num eradas para 

aquella fiesta las reserven, puesto que con  eUzis 

te n ^ á a  opción  al regalo d e 1 0 0  preciosos ju
guetes, cuyos prem ios y  núm eros se  anunciarán 

por m edio d e  la prensa diaria.

M ás va le  buena fam a que cam a dorada A LE G R ÍA I I
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Esta página te  dá idea para formar  otras por e l estilo ; ta buen gusto y  p a d e n a a , bara 

que seas la  verdadera m odista d e  tus m uñecas.

12 — A LEG RIA No h ey  a ta rea  que m erezca ser b ien  hedM
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El Porvenir de los Hijos
C O M P A Ñ ÍA  A N Ó N IM A  D E  S E G U R O S

Inscrita por R. O. de 8 de Janio 1924 en el Registro creado 

por Ley Mayo W28

Capital suscrito . . . . .  2 000 OOO pesetas 
» desembolsado. . .  1 046 300 > »

D O M lC lL fO ' SOCIAL;

Poníanella, 9, 1 ® — BARCELONA
T E L É F O N O  1 2 1 7  4

w a

Asegura una dote para contraer matrimonio» 
cantar misa o tomar estado religioso

Si

S e g u r o  c o m b i n a d o  de  n u p c i a l i d a d  y n a t a l i d a d

Es conveniente
A loa padres de familia, porque les 
facilita e! cumplimiento de la obli
gación que tienen de dar a sus hi

jos estado competente

Es conveniente
A los hijos, porque Ies pone en 
condiciones de formar un hogar 
c r is tian o  o ab ra za r  el e s tado  

religioso

Es conveniente
A la Religión, porque al facilitar » 
la juventud el tom ar estado, con
tribuye a fomentar las buenas cos

tumbres

Es conveniente
A la patria y a la raza, porque, ca
sándose los jóvenes en edad opor
tuna, aum enta la natalidad y lo» 
hijos son más fuertes y vigorosos

P or todos Lo& fines religiosos, sociales y  patrióticos que 
persigue, está recomendada por los Prelados y  las 

personas de gran  prestigio y  sano criterio

¡ P a d r e s :  Cumpl i d  con  v u e s t r o  de b e r l
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Una caria a los amigos de “Alegría“
Q ueridos n iñ o s : E l que os habla es un m aes

tro  que os quiere de verdad  ya  que su m ayor sa
tisfacción seria veros convertidos, con el tiempo, 
en  hom bres buenos y sabios.

P a ra  se r  b u e i»  hay  q u e  im itar todos los actos 
buenos de vuestros com pañeros y  p a ra  ser sabios 
tenéis que ap ro v ed ia r  todas las oportunidades que 
se os presenten p a ra  instruiros.

ÍLeed con atención el siguiente dálogio soste
nido enitre un  niño de mi E scuela y un com pañero 
suyo de o tro  pueblo.

;—“ i H ola , P e d ro ! ¿ No has visto  todavía la  E x 
posición de B arcelona?

P .— No chico; en mi pueblo somos m uy pobres.
Juan .— P ues m ira  en n uestra  viJIa de Capella- 

des tam bién hay  m uchos niños pobres, pero  el 
Ajyuntamiento y algunos señores que son m uy 
buenos han  sufragado  los gastos y  hace tres  días 
la  visitam os. ¿Q u é  te  parece?

P .— Chico, lo q u e  a  mí m e parece es que de 
hom bres muy buenos en nuestro  pueblo no  hay 
ninguno.

J .— jC á, hom bre, cá! L o  que pasa es que voso-- 
tros no habéis m ostrado deseos de v isitar la  E x 
posición de Barcelona. Debéis ro g ar a  vuestro 
M aestro que os ayude, y todos p ro cu ra r  in tere 
sa r  a  los más, ricos del pueblo y  así e llos.que son 
buenos, su fra g a rá n  vuestros gastos. ¡ S i tu  la vie
ras ! E sc u c h a : D espués de  reco rre r el Palacio  N a 
cional. en el que pudim os contem.plar los cuadros

históricos de  que nos había hablado nuestro  M aes
tro , vi'sitainos el Palacio  de  las Misiones.

P .— ¿ Y  qué viste allí?
J .— P ues m uchos cuadros, re tra tos, objetos, 

utensilips de aquella gente de Q iin a  e Ind ia  que 
no  quieren ni am an a los niños y que los abando
nan  p o r  las calles, siendo recogidos p o r  los m i
sioneros.

P .— ¡ C uenta, cuenta  ! Deben ser mu(y buenos 
estos hom bres que pasan  su vida recogiendo á  los 
niño's y  auxiliando a  los grandes !

J.— Como carecíamos de tiempo, sólo pudim os 
ver lo que m ás in teresaba a nosotros. V isitam os 
el Pueblo  ^Español, sus calles m ás bonitas, plazas, 
castillo, m onasterio ... dem asiadas cosas p a ra  re 
cordarlas en un  m om ento. ¡ Y  qué combinaciones 
de luz y  agua! Antes, de iniciar el regreso pudi
mos adm irar de cerca las aves de h ie rro  y  demás 
factores de locomoción que hay  en el Palacio  de 
Comunicaciones.

P .— Bueno, chico, basta  ; no m e digas nadat más 
de la Exposición. H oy  m ism o regreso  a  mi pue
blo : enccmtraré a mi:s com pañeros p a ra  que todos 
jun tos reguem os al señor M aestro  nos lleve allí, 
sea como sea. Y o  creo que los señores del pueblo 
y nuestros padres nos ayudarán , y nosotros, cuan
do serem os m ayores, el d ía de m añana, como se
rem os sabios y buenos, ayudarem os a  ellos.”

Capellades, 20-10-1929 J O A Q U ÍN  SE R Ó

..................

DE T O D O  U N  P O C O
i.A S  M A N C H A S  D E  A G U A  D E L  M A R

El agua  sa lada  m ancha los vestidos y  el calza
do. L o  prim ero  que debe hacerse, cuando se m an
cha un vestido  con agua del m ar, es lavarlo  con 
agua dulce lo m ás p ron to  posible. L a s  m anchas 
de los zaipatos m arrones se qu ita rán  del modo si
guiente ;

Disuélvase un pedacito de soda de lavar en doj 
cucharadas de leche caliente. Se fro ta  el calzado 
con esta  solución y se d e ja  secar. L uego se frota 
vigorosam ente con pom ada y se concluye sacán
dole hi.'itre con un  trapo  suave.

C O N T R A  L A S  P E C A S

P rep arad  la siguiente receta : tre in ta  gram os de 
bórax en polyo y la  m itad  de estai cantidad d<.-

azúcar. Se pone en un  frasco  y  se d e ja  u n a  se 
m ana. L uego se p in tan  las pecas con la  mezcla.

* * *

E l “ a ren ario ” es un  pá ja ro  que vive en com u
nidad  con los cocodrilos, sirviéndoles de  vigía y 
de escarbadientes. Cuándo el cocodrilo perm anece 
d u ran te  horas con la boca abierta, los “ aren ario s” 
le sacan con el pico los fragm entos de carne  que 
han quedado en tre  los d ientes del saurio.

■* * *

E l'm ás  híírmosü juego de campanías del mundo 
ha  sido constru ido  en Croidon, p a ra  Rockefeller. 
Se ha  fabricado en N ueva Y o rk  una to rre  espe
cial para  colocarlo.

14 — A LEG R IA U n buen  lib ro  es el mein* an ú so
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E l  K b a d  C i e g o
U n  abad ciego regentaba u n  m onasterio  de 

vein ticuatro  m onjes.
E s to s  m onjes habitaban tres en cada celda; 

ocho e ran  las celdas que ocupaban los cuatro  la
dos del cuadrángulo, m ien tras qu e  el abad habi
taba  e n  la celda central, m arcada: con un a  X . T e 
nía la costum bre de v is ita r las celdas con frecuen 
cia y  contar los ocupantes, pero  quedaba satis
fecho si encontraba nueve m onjes en cada hilera 
de  celdas, porque le parecía que el m onasterio  
estaba  completo.

Los m onjes, no obstante, e ran  m uy astutos. P r i 
m ero  se ausentairon cuatro  sin perm iso, dejando 
así reducido el núm ero de ellos; después vinieron

s 3 3

3 X 3

5 5 3

4- 1 4

l

4 1

1

•4

2 S 2

5 5

2 5 2

1 7 1

7 7

7 1

0 9 0

9 9

0 9 0

La hora de la acción
H em os recibido y  sentirnos no  poder reprodu

cir, p o r  fa lta  de espacio, una v ibran te  “ A locución” 
dirig ida a  los católicos españoles p o r  el D irector 
del “ Secretariado C entral de la  Acción Católicai” , 
don Ildefonso M ontero, con  el titu lo  que encabe
za  estas líneas y el no m enos expresivo su m ario : 
V ivam os el tiempo presente.'—E l Congreso Nacio- 

^nal de Acción C atóbca convocado por el Em inen 
tísimo Sr. Cardenal Segura.— T odos deben ins
cribirse. —  Cómo presen ta r M em orias. —  Conve
niencia de  asistir.— Ocupemos cada uno nuestro 
4)uesto.

A v i s o

Por encontrarse enferm o nuestro dibujante, 

Sr. M artínez Surroca, no p od em os publicar en  

este num ero !a continuación del “ Cine A legría”.

ocho, aum entando  así el núm ero a  veintiocho, no 
obstante lo cual el abad en sus visitas periódicas 
no encon traba  m ás que 9 en cada hilera de celdas.

M ás ta rd e  llegaron o tro s  cuatro  v ia jeros y lue
go- o tro s  cuatro, haciendo así u n  total de  tre in ta  
y  se is ; pero  el resultado e ra  siem pre el mismo, 
por lo  que se refiere ai abaid ciego, p ues no  en 
contraba m ás que nueve m onjes en  cada  hilera, 
aunque fu e ran  veintiocho, y  tre in ta  y  dos o tre in 
ta  j  seis los. m onjeS 'que hubiese en  el monasterio. 
¿CómO' se las com ponían los m onjes?

L a solución se encuen tra  en las figuras 2, 3, 

4 y  5-

Nom bre del niño o n iñ a  que 
se quiera elegir:

P ueblo  P r o v ..........................................................

I Escuela o Colegio ( s i  se quiere nombrarJ

I _  ................................
i -------------
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Bcnjamiii Alvcro.— Lo miraré.
Ramón Mas (Vich).— Se publicarán los mejores.
Marían'o Aybar (.Baroslona).—Irá  e l chiste.
Hcrmenajiidc Vilardcl! (Polinyá).—Saldrá lo mejor.
José Nogales (Monterubio de la Serena)—Bien, irá.
Lucas Rojas (Moriterublo de la' Serena,—Lo mismo.
María Saditrni (Sarriá),—Siento mucho el percance 

que has sufrido, amiguita querida ,y ya echaba de me
aos tus‘-cartitasi y trabajos.- Según me dken ya te han 
remitido 'los número«' í|ue pides; yo por mi parte procu
raré complacerte,pubücanílp t4i.:Yerso,.,¿Cuá4.es tu di-

> rección? Desearía tunería por si quiero escribirte par- 
ocularmente.

fosó Cortes (Monterubio),—Un colmo es viejo y «1 
otro no me satisface, la verdad,

José Remadra.—Ya miraré de ir publicando tus chis
tes, pero puedes mundíir los otros; pues sí están bien 
los publicaremos.

Rosarito de San Antonio (Madrid).—Bien, Rosarito, 
¡Su publicará,
...■.\JaMiel .Artcman.—No me satisface.

...............  •- , R ,OSALÍNDA

(■: ’•
T ipografía  Santiago Vive», —  Casanova, 55 y 57, BARCELONA
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L A S  À \  E N T U R A S

D E

P À B L I T O  Y l U S T l N A
( C O N T . 'h U A d Ó h l ì

T an  p ron to  corno P ab lito  y C ristina cesaTon 
en sus m anifestaciones de  regocijo, Sam bo se 
dirigió al señor S tu rdy , y  m ostrándole e l baúl, 
le i i j o :  — Señor, aquí le traigo, de  parte  del 
ca|»táii S later, el baúl de sus  hijos. —  G reñ as , 

Sambo —  drio el oapá de  Pablito

Cristina, que tenia la  llave del baúl, se ap resu 
ró  a¡ abrirlo  p a ra  contem plar d e  nuevo las- ricas 
a lha jas y  objetos preciosos de todas clases que 
contenía. Sam bo m iraba encantado  a sus p e 
queños amigos, a los que quería  y por q u ie n «  

tan to  había hecho

L os dos niños p asaron  la tarde m uy entreler!. - 
dos contem plando aquellos herm osos objetos. 
Eintre ellos hab ía  unos candelSros de  plata y 
Pabli'to propuiso a  su  herm ana Colocarlos en  ia 
repisa de la  chimenea. —  S erán  ‘j n  lindo adoi - 

no  ; y  papá  quedará  encantado.

Qioeii busca el peligro pevcce eo él

N uestro  amigo se subió sobre una silla para 
colocarlos, m ien tras C ristina bailaba loca de ale
gría, al ver el biien efecto  que producían. De 
repente, P ab lito  se volvió y  vió a  un  hom bre 
de aspecto sospechoso, q u e  m iraba  por la  ven

tana, qu e  había quedado aibierta.

{C ontinuará^
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